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La investigación realizada por la 
profesora Mª José Méndez con 
otras dos compañeras de Ciencias 
de la Educación desvela el com-
portamiento con las nuevas tecno-
logías y las redes sociales de los 
adolescentes gallegos, contado por 
ellos mismos. Siete de cada diez es-
tudiantes de entre 15 y 16 años ad-
miten la normalidad (en su franja 
de edad) de criticar a chicas en las 
redes por haber tenido varias pare-
jas, por ser provocativas o por ser 
feas. Son varios escenarios y ellos 
mismos acreditan que todos ellos 
ocurren en su día a día. 

––El estudio revela que los jóve-
nes ven como algo habitual el con-
trol del teléfono de las parejas pa-
ra ver llamadas o la vigilancia de 
sus redes sociales. ¿Le sorprende? 

–Sorprende que sigamos vivien-
do en un mundo que todavía res-
ponde a los estereotipos de géne-
ro y darnos cuenta de que no he-
mos avanzado nada. Tengo la sen-
sación de que esto podría haber 
ocurrido hace veinte años, cuando 
se le preguntaba a alguien sobre 
violencia de género. Con estos re-
sultados, si lo hiciéramos hoy sería 
parecido. 

–¿Qué pasa entonces? 
–Que no se está trabajando lo 

suficiente en educar a las personas 
para la no agresión. 

–¿No son suficientes las campa-
ñas contra la vio-
lencia de género 
o los programas 
de educación en 
igualdad? 

–Las campa-
ñas funcionan 
bien en el mo-
mento, tienen un 
efecto, pero es 
puntual. La forma de aprender es-
tá en ver hacer a otra persona. Es 
como cuando hablamos de consu-
mo. Si te recomiendan no tomar 
azúcar pero después compras be-
bidas azucaradas porque las ves 
por todas partes... Pues el mensaje 
no llega. La publicidad es muy po-
tente. Las campañas sobre violen-
cia son interesantes como preven-
ción pero hay que convencer a la 
familia, educadores, investigadores 
y a la Administración pública para 
hacer un trabajo constante educa-

tivo y formativo, con profesionales 
que trabajen con niños y niñas. 
Creo que sigue sin estar en la agen-
da pública a este nivel. 

–¿Algunos episodios que tienen 
lugar en las redes sociales, con fal-
tas de respeto sobre todo a chicas, 
¿se pueden considerar violencia de 
género? 

–La violencia de género y la de 
las redes son comparables. Ambas 
se combaten desde la formación. 
La violencia de género que se ejer-
ce contra una pareja no solo es la 
que llega a la defunción, es toda la 
que te encuentras por el camino: 
una amenaza, una extorsión, que te 
digan ‘eres idiota’ o ‘no vales para 
nada’... Todo eso es violencia. Pues 
los adolescentes copian en la red 
los comportamientos que ven en 
la sociedad, en la calle. 

–El estudio 
indica que las si-
tuaciones de 
violencia aso-
ciada a los mi-
tos del amor ro-
mántico (con-
trol de la pareja) 
son más fre-
cuentes en la ór-

bita de los chicos. ¿De nuevo los es-
tereotipos? 

–Sí, claro. Creo que seguimos fa-
tal en este aspecto porque realmen-
te no está sancionado socialmen-
te. Meterse con una chica o situa-
ciones en las que se percibe desi-
gualdad no se sancionan. Mientras 
el mundo siga funcionando así... La 
publicidad es un agente muy po-
deroso, más que la escuela o la fa-
milia. 

–¿Considera que han aumenta-
do las conductas de los jóvenes en 

las que se percibe desigualdad de 
género de un modo ofensivo? 

–No sabría medir, es difícil. Pero 
bueno, me parece que lo que antes 
se hacía en las puertas de los ba-
ños, en paredes o en muros, escri-
biendo mensajes ofensivos hacia 
un compañero o compañera, aho-
ra se hace en las redes sociales. 

–Cuando se les pregunta a los 
adolescentes a través de este tipo 
de encuestas si ellos o ellas insul-
tan a través de las redes, ¿contestan 
y lo admiten? 

–Sí, contestan. Y dicen que lo 
han hecho una vez, dos veces... Por 
ejemplo, ‘¿has volcado comentarios 
de rumores a través de la red?’ , 
pues un 12,5% responde que sí, que 
alguna vez. ¿Y amenazas? Un 5,7% 

reconoce que sí, alguna vez. Pero 
realmente no se dan cuenta de que 
lo hacen. Lo hacen porque lo hace 
todo el mundo, quiero decir, no tie-
nen la percepción de que lo están 
haciendo mal. Hablo, por ejemplo, 
de llamar fea a una chica y seguir 
la corriente. 

–¿Tienen alguna comunidad o 
país de referencia por hacerlo bien 
en estos temas? 

–No. Nadie se atreve a decir que 
lo esté haciendo bien. Hay progra-
mas de prevención con indicado-
res de mejora, eso sí. Pero ni siquie-
ra a los países nórdicos, que suelen 
destacar en el ámbito educativo, les 
vi grandes avances en esta área. Im-
plica trabajo educativo y social, tan-
to en Helsinki como en Galicia.

Mª JOSÉ MÉNDEZ-LOIS  ■ Autora del estudio de violencia 2.0 en adolescentes 

“La sociedad no sanciona 
meterse con chicas; la publicidad 

es un agente muy poderoso”  
“Antes se insultaba a compañeros escribiendo mensajes en la 
puerta del baño o en paredes y ahora en las redes sociales” 

“Vivimos todavía 
con los estereotipos 
de género, no hemos 
avanzado nada” 

A día de hoy, y después de lo pa-
decido por este antiguo Reino en 
materia de incendios forestales, es 
posible que no pocos de sus habi-
tantes consideren el pleno que co-
mienza esta mañana en el Parla-
mento gallego como una excelen-
te oportunidad para, por fin, poner-
se a trabajar en un acuerdo que 
permita la tarea colectiva de aca-
bar con ellos. Claro que, siguiendo 
la tradición iniciada en 1989 y con-
solidada en 2005-2006, puedan 
más los intereses de partido que 
los del país y los grupos se dedi-
quen a arrancarse la piel a tiras an-
tes que a buscar puntos de en-
cuentro.   

Conste que esa oportunidad no 
se concreta sólo en el terrible epi-
sodio de octubre, sino en el hecho 

de que la próxima convocatoria 
electoral queda aún lo bastante le-
jos como para determinar actitu-
des en la Cámara. No debieran, las 
municipales, si son la primera ci-
ta, ser el motivo para que los dife-
rentes partidos hagan política con 
minúscula y dediquen sus esfuer-
zos a desgastar a sus rivales con de-
bates absurdos. Que no solamen-
te son eso, sino que contribuyen a 
la creciente opinión de que los 
que en ellos participan puerden el 

tiempo y se lo hacen perder a 
otros. 

El pesimismo del introito no es 
infundado ni se basa solo en los 
precedentes. Hay ya portavoces 
que anuncian su intención de 
aprovechar la sesión de control pa-
ra exigir responsabilidades por los 
fuegos al presidente de la Xunta, 
algo a lo que tienen derecho pero 
que parece absurdo. Al menos tan-
to como inculpar a los presidentes 
Pérez Touriño o Fernando Gonzá-
lez, que lo eran en 2006 y 1989, res-
pectivamente, y que no sirvió más 
que para convencer a muchos que 
el monte importaba menos, en el 

fondo, que los juegos parlamenta-
rios habituales entre profesionales. 

En opinión de quien escribe, es 
el momento para convocar a Ga-
licia entera, por medio de sus re-
presentantes legítimos, a un gran 
Pacto Forestal en el que se contem-
plen no solo los usos del monte, si-
no las especies que han de priori-
zarse, el valor añadido que pueden 
aportar, la incidencia del cambio 
climático, el sistema de prevención 
y extinción y la presencia de los 
agentes forestales y su refuerzo. Por 
ejemplo, como la inteligencia que 
se precisa para facilitar el trabajo 
del fiscal general, que cree que hay 

grupos incendiarios pero no lo 
puede probar. 

Se ha dicho que en ese gran 
pacto, reclamado por todos y aún 
sin conseguir, debe participar Ga-
licia entera –o sea, desde propie-
tarios privados o comunes hasta 
los concellos y en general, quien 
tenga algo que aportar sobre el 
monte– para que dure con inde-
pendencia de quien gobierne. Y, 
con ese objetivo, la Xunta ha de ser 
flexible en sus posturas y genero-
sa en el diálogo, como la oposición 
pensar en el país y dejarse de pe-
leas de barriada para fastidiar al 
que tiene enfrente. La historia de-
muestra que todo ello es muy im-
probable, pero la esperanza nun-
ca se pierde. 

¿Verdad?

La oportunidadCRÓNICA POLÍTICA

Javier Sánchez 
de Dios

“No se dan 
cuenta de lo que 
hacen en la red”  

––¿Los adolescentes no son 
conscientes de que con sus ac-
tos pueden producir o evitar do-
lor a un compañero? 

–Si se trabaja, sí.Les pregunta-
mos a los chavales quién creen 
que debe ocuparse de las con-
ductas violentas en la red y to-
dos dicen: la policía. Ellos no se 
ven, para nada, como agentes 
preventivos. Ni nombran a la es-
cuela. Una vía importante es con-
cienciar a las personas de sus 
propias habilidades. Reducir dis-
tancias, que no lo vean lejos de 
ellos. En principio, no se recono-
cen ni como protagonistas ni co-
mo agresores. Si además hay una 
minoría que les aplaude, se com-
plica.  

–¿Es posible que detecten 
mensajes contradictorios entre 
lo que se les recomienda y lo que 
ven? 

–Sí. Una cosa es el modelaje 
que les ofrecemos, los modelos 
de chicas, por ejemplo. En el ám-
bito social les decimos unas co-
sas y luego ven otras. O incluso 
en el comportamiento de otros 
compañeros: ‘me dicen esto y 
luego veo que mengano cuelga 
fotos chungas y nadie le dice na-
da’. Y cuando se habla con ellos: 
vale, lo hizo, ¿cómo crees que es-
tá ese acto? ‘Está mal’, contestan. 
Pues si está mal no lo hagamos. 
Los pasos son de autoconcien-
cia.  

–En una situación ofensiva ha-
cia un compañero, ¿son capaces 
de ponerse en el sitio del otro? 

–Si los pones en situación y 
trabajas con ellos, sí. Analizamos 
series, vídeos, cortos e imágenes 
que están muy bien hechos y se 
dan cuenta, perfectamente. 

–Son más ellas las que salen 
en defensa de la víctima, según 
el estudio. 

–Sí. Tiene que ver con los ro-
les de cuidado y preservación de 
la vida humana. Las mujeres se 
reconocen menos violentas. No 
me parece una cuestión biológi-
ca sino educacional, de modelo, 
de forma de educar.
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